
FRANCISCO DE GOYA, LA NEVADA
O  EL  INVIERNO,  por  Alfredo
Pastor Ugena

Boceto de cartón para tapiz, La Nevada.
Este  boceto  fue  realizado  por  Goya  en
1786, con el objetivo de mostrarlo al rey
para  su  aprobación.  Un  documento
certifica que el artista solicitó el pago
de un coche que le llevó al Palacio de
San Lorenzo de El Escorial precisamente
para ello. La obra fue adquirida por el
IX  Duque  de  Osuna  en  1799  En  esta
colección  aparece  con  el  nombre  de  El
Invierno.  Se  puso  a  l  venta  por
obligación de la comisión ejecutiva de
comisionistas en 1896 cuando una quiebra
de la casa ducal les obligó, y por valor
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de 2.000 pesetas lo compró la colección
de Demotte de París. De los bocetos que
compones  esta  serie  de  las  cuatro
estaciones éste es el de ejecución más
ligera y abreviada.

Francisco de Goya y Lucientes (1746-1828)
no  sólo  ha  sido  considerado  el  más
notable pintor de su época y el artista
que  mejor  supo  explorar  todas  las
posibilidades abiertas por la evolución
estilística  del  siglo,  sino  que,  sobre
todo, es quizás el creador que con mayor
precisión dio testimonio, a través de sus
pinceles,  de  los  sentimientos  que  van
desde  el  espíritu  optimista  del
reformismo ilustrado hasta el desengaño
generado por el fracaso de las esperanzas
puestas  en  el  progreso  pacífico  de  la
humanidad,  que  debía  materializarse
gracias  al  imperio  de  la  razón  y  la
filantropía.

            Sus  primeros  trabajos
importantes son los que llevó a cabo a
partir de 1775 para la Real Fábrica de
Tapices de Santa Bárbara en Madrid, que
le contrató para dibujar los cartones que



habían  de  servir  de  modelos  a  los
artesanos de esta manufactura. En estos
cartones,  Goya  reveló  sus  dotes  para
desarrollar  una  pintura  costumbrista  y
popular llena de gracia y frescura, muy
dentro de una estética próxima al rococó
en la que se vehicula la vida apacible y
esperanzada de un momento marcado por los
benéficos efectos de la buena coyuntura
económica y por la ilusión que despiertan
los avances del movimiento reformista.

            A caballo entre dos siglos,
Goya fue un pintor tan profuso y original
que  bien  puede  afirmarse  que  no  sólo
cierra con broche de oro el elegante arte
dieciochesco,  sino  que  anticipa  la
libertad  creativa  que  adoptarían  los
creadores  románticos  y  anuncia  las
innovaciones formales del impresionismo y
del expresionismo, a la vez que remite
por  su  versatilidad  a  los  grandes
maestros de la pintura, como Velázquez y
Rembrandt.



La Nevada, pertenece a la
serie  “Los  Cartones”.  Un
conjunto de obras pintadas
por  Francisco  de
Goya entre 1775 y 1792 para
la Real Fábrica de Tapices
de Santa Bárbara. Si bien
no son los únicos cartones
para  tapices  que  se
hicieron en la Real Fábrica
(otros  pintores  de  esta
factoría  fueron  Mariano
Salvador  Maella,  Antonio
González  Velázquez,  José
Camarón  y  José  del
Castillo), sí son los más
conocidos  y  a  los  que
la  historia  del  arte  ha
otorgado  el  apelativo
«cartones para tapices» por
antonomasia. En su mayoría
representan  temas
bucólicos,  cinegéticos,
rurales  y  populares.  Se
ceñían  estrictamente  al
gusto del rey Carlos III y
de los príncipes Carlos de
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Borbón  y  María  Luisa  de
Parma, y eran supervisados
por  otros  artistas  de  la
factoría  como  Maella  y
los  Bayeu.

    El rococó plasmó, de modo elegante y
amable,  la  gracia  dieciochesca  de  la
primera  mitad  del  siglo.  Goya  rasgó,
definitivamente, esa amabilidad, como se
pone  abiertamente  de  manifiesto  en  sus
retratos,  veraces  y  en  ocasiones
despiadados, ricos en color y de luces
difuminadas, donde los tejidos adquieren
magnificencias y luminosidades increíbles
y  donde  los  personajes  aparecen  en  su
realidad más viva, cruda e inimaginable.
Por su visión temática y por la técnica
que emplea (pincelada rápida, color denso
unas veces, y muy escaso otras, formando
manchas de gran frescura y valentía) es
uno de los artistas que más ha influido
en el arte moderno.

            La fascinación de Goya por
las  distintas  manifestaciones  de  la
cultura popular es el precedente de una
forma de realismo social que se reveló



muy fecunda durante los siglos XIX y XX.
El tono satírico y la voluntad documental
de muchos de sus grabados reaparecen en
las  obras  que  realizó,  a  mediados  del
siglo XIX, Honoré Daumier: este artista
francés heredó de Goya tanto la fortaleza
del  dibujo  (que,  a  menudo,  rayaba  lo
caricaturesco) como el compromiso social.

La  visión  trágica  y  tenebrosa  de  la
condición humana plasmada en las llamadas
«Pinturas  negras»,la  pincelada  gestual,
que  Goya  utilizó  para  expresar  estados
emocionales, el interés por las imágenes
del  subconsciente  y  por  los  aspectos
oscuros  de  la  existencia,  evidente  en
algunas obras de este pintor, prefiguró
los movimientos artísticos modernos que
otorgaron gran importancia a la actividad
psíquica  irracional.  Así,  pues,
tendencias creativas como el simbolismo o
el surrealismo, que centraron su interés
en los procesos mentales en los que la
razón ya no ejerce control, tuvieron su
precedente  en  las  obras  del  pintor
español.



            La nevada o El invierno es un
cuadro de Francisco de Goya, pintado en
1786 conservado en el Museo del Prado ,
que forma parte de la serie de cartones
para  tapices  que  representaban  las
estaciones  y  que  irían  destinados  al
comedor  del  Príncipe  de  Asturias,  del
palacio de El Pardo en Madrid. Se trata
de  una  serie  dedicada  a  las  cuatro
estaciones.  Lo  original  de  Goya  en  el
caso de esta pintura está en el tema, en
la  manera  de  interpretar  y  desarrollar
con los pinceles lo que es un invierno
crudo.

             Es la primera vez en la
historia de la pintura que se representa
dicha  estación  de  manera  realista,  sin
romanticismos,  con  un  ambiente  frío,
desapacible  y  triste,  donde  los
protagonistas  son  unos  personajes  que
sufren la rudeza del viento y la nieve.
Tras  ellos  aparece  un  burro  que
transporta  un  cerdo  abierto  en  canal,
mostrando la matanza típica en España en
esas  fechas.  La  tradición  habla  del



intento de entrar el cerdo en Madrid sin
pagar  el  impuesto  de  consumos,  lo  que
provoca la detención de los tres hombres
por parte de los guardias.  Es una escena
costumbrista Todos los personajes de la
escena tienen frío, los tres hombres del
burro, los guardias y hasta el perro que
esconde el rabo entre las patas.

            Con la ayuda del color blanco
Goya consigue transmitir el frío de la
nieve y la ventisca, contrastando con los
tonos  oscuros  de  su  alrededor.  Otro
elemento importante en la escena es el
viento que mueve los árboles desprovistos
ya  de  sus  hojas,  al  mismo  tiempo  que
lanza copos de nieve al rostro de los
hombres.

            El Invierno se describe,
dejando  a  un  lado  la  tradición
mitológica, como un paisaje contemporáneo
invernal,  donde,  además,  una  fuerte
ventisca  dificulta  la  marcha  de  los
protagonistas.  Tres  hombres,  a  la
derecha, dos vestidos genéricamente con
ropas humildes de la zona castellana, y



otro,  al  fondo,  con  un  atuendo  de
valenciano,  marchan  resguardados  bajo
mantas  de  paño.  Un  perro,  en  primer
término, se detiene temeroso, con el rabo
entre la patas, ante el encuentro de sus
amos con los dos personajes vestidos con
casacas y abrigos de mejor calidad, como
de mayordomos de una casa rica. Uno de
ellos,  al  frente,  va  armado  con  una
escopeta,  mientras  el  otro  tira  de  la
mula cargada con un cerdo, abierto ya en
canal.  Trazos  de  carbón,  debidos
seguramente  a  la  intervención  de  los
oficiales  de  la  tapicería,  subrayan
algunos elementos, como es el perfil de
la  montaña  y  algunas  ramas  de  los
árboles,  haciéndolos  más  visibles,
seguramente para facilitar el traspaso de
la escena a tapiz tejido.

            En La Nevada, Goya ha querido
transmitir  los  rigores  del  invierno  a
través del fuerte viento y de la nieve,
que son grandes protagonistas del cuadro,
dando una perfecta sensación ambiental,
provocando que el espectador sienta frío



al  contemplar  la  escena.  Goya  capta
perfectamente  la  sensación  del  gélido
viento que mueve los árboles sin hojas y
lanza la nieve al rostro de las figuras.

Detalle

  El pintor ha escogido para la escena a
personajes más desfavorecidos socialmente
para  representar  los  sufrimientos  del
invierno. Tras ellos aparece un burro que
transporta  un  cerdo  abierto  en  canal,
mostrando la matanza típica en España en
esas  fechas.  La  tradición  habla  del
intento de entrar el cerdo en Madrid sin
pagar  el  impuesto  de  consumos,  lo  que
provoca la detención de los tres hombres
por parte de los guardias. Los fríos del
invierno no eximen a nadie, ni al perro
que esconde el rabo entre las piernas. El
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colorido blanco se adueña de la estampa,
intensificando los tonos más oscuros de
su  alrededor.  Sin  duda,  es  una  obra
maestra  y  novedosa  entre  sus
contemporáneos.
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